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				Hc Svnt Dracones es la expresión en latín que utiliza-ban algunos mapas medievales para señalar territo-rios inexplorados. Quiere decir «Aquí hay dragones». Aunque, en realidad, la frase clásica usada por los antiguos cartógrafos romanos y medievales era Hic Svnt Leones (literalmente, «Aquí hay leones»), «Aquí hay dragones» siempre ha sonado más intrigante. Todos sabían dónde estaban los leones, pero en la inmensidad del océano, ¿dónde estaban realmente los dragones? Los cartógrafos de antes dibujaban monstruos marinos en sus mapas no solo para in-dicar peligros, sino también aquello que se podría encontrar en el mar. Aunque algunos mapas fueron utilizados más con fines decorativos por personas adineradas, quienes dibujaban los monstruos se es-forzaban por dar una muestra fidedigna de lo que habían visto o, sobre todo, escuchado a través de las descripciones relatadas por marineros con poca educación: sirenas cantoras, serpientes marinas, pulpos langosta.


				Tales representaciones no eran culpa solo de los marinos incultos. Había una hipótesis arraigada, que se remonta al menos al primer siglo de nuestra era con la Historia natural de Plinio el Viejo, de que todo animal terrestre tenía un equivalente en el océano. Se pensaba que había además de serpientes, leones marinos, cerdos marinos, ustedes nómbrenlos. Algu-nos de estos son ahora los nombres de animales rea-les: existen los leones marinos (claro que sin melena y cola) y los cerdos de mar son en realidad un género de equinodermos. 
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				Esta creencia se fue disipando con el tiempo y los monstruos dejaron de aparecer en los mapas. A fina-les del siglo XVII, la comprensión europea de la cien-cia estaba creciendo y la imprenta facilitó la difusión de imágenes realistas. Se empezó a alentar más el comercio y el cultivo de la razón, y se dejó de lado el temor a lo inexplorado.


				Hoy estos monstruos se han ido definitivamente. Bueno, en realidad nunca existieron: fueron el resul-tado de la interpretación de algunos marineros frente a seres novedosos y exóticos nunca antes vistos. En estos días navegamos más que el océano. Surcamos los cielos y el espacio; pronto, otros planetas. Quizá, en el futuro lejano, otros sistemas y otras galaxias. Y siempre haciendo uso de guías y mapas. ¿Cómo pensar siquiera en navegar por cielo y espacio sin esa ayuda? Pues sería un desastre. 


				El nuevo océano


				El desarrollo acelerado de la tecnología nos ha im-puesto un nuevo medio por el cual navegar que se encuentra en todos lados y, aun así, pasa desaperci-bido: la Internet. Es decir, un medio en el que navegar sin una guía adecuada podría resultar catastrófico. Hablamos siempre de navegar en la web pero, ¿nos hemos detenido a pensar si es que necesitamos una guía? Navegando por mar y aire tenemos una buena idea de a dónde vamos, y además, nos ayudamos por instrumentos que nos advierten de posibles obs-táculos y nos indican a dónde dirigirnos. Tenemos, 
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				pues, las guías adecuadas. Pero, ¿cómo replicamos eso en un mar de información? 


				Nuestros sentidos son muy deficientes cuando se trata de interpetar la realidad, y una realidad infor-mática no tiene parangón. En ella, las brújulas no son materiales y los dragones y monstruos no tienen ni cara ni cuerpo, pero, aun así, siguen siendo mons-truos. Esta vez no están escondidos en territorios inexplorados ni dibujados en un mapa, sino camufla-dos entre nosotros. Son monstruos ocultos que po-drían transformar pensamientos de la peor manera. El nuevo océano es la Internet y, aunque creamos conocerlo bien porque nos es muy familiar, la gran mayoría de nosotros navegamos por él sin rumbo, siempre a la deriva.


				Mares por explorar


				Raras son las personas que no utilizan las redes so-ciales hoy en día. La ironía en torno a estas redes so-ciales es que se nos han impuesto, pero con nuestro consentimiento, y aún es muy temprano para conocer sus reales efectos. La verdad es que conocemos muy poco de ellas, aunque a simple vista no lo parezca.


				El 40 % de la población mundial utiliza las redes sociales. Eso representa alrededor de tres mil millo-nes de personas. Quienes las usan pasan dos horas diarias compartiendo fotos y noticias, viendo videos, dando me gusta y muchas otras cosas más. Eso es suficiente razón para prestarles interés y estudiar sus posibles efectos.
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				En el 2015, los investigadores del Centro de Investigación Pew, con sede en Washington D. C., buscaron descubrir si las redes sociales producen más estrés del que alivian. En su encuesta, realizada a mil ocho-cientas personas, las mujeres reportaron estar más estresadas que los hombres. Se descubrió también que Twitter era un «factor importante» porque aumentaba su conciencia del estrés de otras personas.


				Pero Twitter también actuaba como un meca-nismo de defensa y mientras más mujeres lo usaban, menos estresadas estaban. El mismo efecto no se encontró en los hombres, quienes —según los inves-tigadores— tenían una relación más distante con las redes sociales. En general, los investigadores con-cluyeron que el uso de estas estaba vinculado a «ni-veles más bajos de estrés».


				Otro tema que se ha investigado bastante es si las redes sociales son o no adictivas. La revista Psychology Today define la adicción como la condi-ción presente cuando alguien «se involucra en una actividad [...] que puede ser placentera pero cuya continuación se vuelve compulsiva e interfiere con las responsabilidades y preocupaciones comunes, como el trabajo, las relaciones o la salud». El acceso a las plataformas de medios sociales como Facebook está literalmente al alcance de la mano (o del dedo); y esa fácil accesibilidad permite y alienta a pasar cada vez más tiempo usándolas. No obstante, aun-que algunos investigadores señalan que publicar una 
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				entrada en Facebook o tuitear puede ser más difícil de resistir que el deseo de fumar cigarrillos y beber alcohol, la adicción a las redes sociales no se incluye en el último manual de diagnóstico para trastornos de la salud mental.


				A pesar de ello, los cambios que están experimen-tando las personas ya van más rápido que los cien-tíficos, por lo que varios grupos están tratando de estudiar los comportamientos compulsivos relaciona-dos con el uso de las redes sociales; por ejemplo, los científicos de los Países Bajos han inventado su propia escala para identificar posibles adicciones.


				Y, si la adicción a las redes sociales existe, sería un tipo de adicción a Internet. En el año 2011, Daria J. Kuss y Mark Griffiths, psicólogos de la Nottingham Trent University, en el Reino Unido, analizaron cua-renta y tres estudios previos sobre el tema y con-cluyeron que la adicción a las redes sociales es un problema de salud mental que «puede» requerir de tratamiento profesional. También descubrieron que el uso excesivo estaba relacionado con problemas de relaciones sociales, un peor rendimiento académico y menor participación en las comunidades fuera de línea; y determinaron que las personas que podrían ser más vulnerables a una adicción a las redes so-ciales incluyen a los individuos que dependen del alcohol, a los muy extrovertidos y a los que usan las redes sociales como un medio para compensar los lazos que les faltan en la vida real.


				Si bien no es una adicción como la que se de-sarrolla a las drogas, que puede causar daños 
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				irreparables en nuestro organismo, hay estudios que indican que la adicción a las redes sociales tiene al-guna influencia sobre nosotros. Por ejemplo, la única forma de acceder a las redes sociales es a través de pantallas, las pantallas emiten una luz azul que afecta a nuestros cerebros y nos impide dormir, ya que puede retrasar los ritmos circadianos. Aun así, los investigadores todavía no pueden aclarar si son las redes sociales las que perturban el sueño o si las personas que tienen sueño perturbado pasan más tiempo en las redes sociales que quienes tienen un ciclo normal de sueño.


				Otro asunto por determinar es si las redes socia-les favorecen desarrollo de estrés y ansiedad; o si, en realidad, lo disminuyen.


				Cuando una persona pasa demasiado tiempo en las redes sociales, comienza a desear que se le noti-fiquen las cosas de inmediato y eso genera un inne-cesario sentido de urgencia. El revisar la bandeja de entrada y encontrar notificaciones o algún mensaje de un conocido produce una sensación de bienestar, de placer, y eso es algo que todos hemos experimen-tado. Asimismo, el no recibir nada y estar pendiente todo el tiempo de eso parece ser una receta favora-ble para el estrés. Parece. 


				Tampoco está muy claro si la ansiedad que gene-ran las redes sociales debería ponernos en estado de alerta. Un estudio publicado en la revista Computers in Human Behavior señaló que las personas que usan siete o más plataformas de redes sociales tie-nen por encima de tres veces más probabilidades de 
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				tener altos niveles de ansiedad general que aquellas que solo usan hasta dos plataformas.


				Sin embargo, investigadores de la Universidad Babe-Bolyai, en Rumania, revisaron la investigación existente sobre la relación entre la ansiedad social y las redes sociales en 2016, indicando que los resulta-dos eran variados. Así, llegaron a la conclusión de que se necesita mayor investigación pues, dado que las redes sociales son relativamente recientes, aún no podemos concluir qué efectos tienen con exactitud. 


				Ha habido también estudios con respecto a la au-toestima, la envidia, el bienestar, las relaciones hu-manas, la soledad, etcétera, todos con resultados similares. Está claro que en muchas áreas aún no se sabe lo suficiente como para sacar conclusiones só-lidas en torno a si las redes sociales son o no perjudi-ciales de manera general; sin embargo, la evidencia apunta a que estas afectan a las personas de manera diferente, dependiendo de las condiciones preexis-tentes y los rasgos de personalidad. Al igual que con los alimentos, los juegos de azar y muchas otras ten-taciones de la era moderna, el uso excesivo para al-gunas personas probablemente no sea aconsejable. Pero, al mismo tiempo, no estaría bien decir que las redes sociales son cien por ciento malas porque cla-ramente traen muchos beneficios a nuestras vidas.


				Gracias a las redes sociales podemos comuni-carnos entre nosotros de una forma mucho más rápida y eficiente. Por ejemplo, cuando se trata de algo que no es urgente, podemos enviar un men-saje de texto en lugar de tener que enviar un correo 
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				físico o usar un teléfono para llamar. De esa manera, el tiempo que se invertía en ir a la oficina de correos ahora se puede emplear en conectar con más per-sonas y expandir la comunicación.


				En ese sentido, dado el océano de información al que estamos expuestos, las redes sociales son como mares desconocidos que recién empezamos a explorar. 


				Los nuevos monstruos


				En esta guía, veremos los peligros de la red y cómo estos pueden influir en nuestras vidas. Las redes sociales cumplen un papel muy importante en eso. Facebook no solo consiste a compartir estados y fotos, también en compartir noticias, muchas de las cuales son falsas (fake news). Normalmente, las personas normalmente no revisan si una publica-ción es cierta o no antes de compartirla. Ese impulso tal vez provenga de lo novedoso, lo sensacional y lo que sirve para afianzar creencias fijas, pero son muy pocos quienes se detienen y piensan antes de apre-tar el botón de «compartir». Ese botón podría ser la llave capaz de liberar al Kraken, y las noticias falsas el canto de sirena que nos persuade de apretarlo. La desinformación es el monstruo. Es más, depen-diendo de su importancia e impacto, la desinforma-ción puede destruir todo a su paso. En otras palabras, las noticias falsas no son inofensivas y pueden influir en las masas tanto para simpatizar con alguna per-sona como para llevarlas a realizar algo que pudiera tener un desenlace trágico. 
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				Y no es exageración. Es conocida la historia de un país sudamericano en el que se viralizó una noticia por WhatsApp sobre tres personas que secuestra-ban niños.


				Una turba indignada los ubicó, los linchó y logró matar a uno de ellos. No obstante, los infortunados eran inocentes de los cargos que se les imputaban. 


				En la misma línea, datos globales preliminares de la Organización Mundial de la Salud muestran que los casos notificados aumentaron en un 300 por ciento en los primeros tres meses de 2019, en compara-ción con el mismo período de 2018. En los últimos dos años ha habido un aumento consecutivo de los casos debido a varios factores, entre ellos, el escep-ticismo a las vacunas. Este resurgimiento está ocu-rriendo a nivel global, incluso en países ricos donde la cobertura de vacunación ha sido históricamente alta. Si bien es cierto que los brotes de sarampión son va-riables, nunca ha habido un aumento tan alto como el presente y eso es bastante preocupante. 


				El escepticismo contra las vacunas ha llegado a este punto también gracias a las noticias falsas que circulan por las redes sociales. No se trata de cuen-tos inofensivos que alguien publica con el afán de distraer a la gente, son historias perniciosas presen-tadas que buscan hacer caer al más lego y pueden costar muchas vidas. 


				El por qué cree tanto la gente en noticias falsas es también un motivo de estudio. Sin embargo, a me-nos que entendamos la psicología del consumo de noticias en línea, no podremos encontrar una cura 
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				para este nuevo tipo de monstruo. Una explicación más plausible es nuestra relativa falta de atención a la credibilidad de la fuente de las noticias. Los es-tudios sobre la psicología del consumo de noticias en línea realizados durante las últimas décadas han concluido que a los lectores de noticias en línea no parece importarles la importancia del abastecimiento periodístico, ese control que tienen en la puerta los periodistas profesionales. Esta actitud de indiferen-cia, que consiste en dejar que todo siga su curso «na-tural», junto con la dificultad de discernir las fuentes de las noticias en línea, parece ser la razón de por qué tantos creen en las noticias falsas. 


				Las noticias falsas han estado en línea desde los inicios de la Internet. En la década de los años ochenta, por ejemplo, había comunidades de discusión en lí-nea llamadas «grupos de noticias de Usenet» en las que se compartían engaños entre grupos de teóricos de la conspiración y personas que se dedicaban al sensacionalismo. 


				Hoy, en la era de las redes sociales, recibimos no-ticias no solo por correo electrónico, sino también a través de una variedad de plataformas en línea. La publicación de noticias tradicionales está desapare-ciendo, y los políticos y las celebridades tienen acceso directo a millones de seguidores. Estas personas no necesariamente han desarrollado un pensamiento crítico y a veces pueden creer cualquier cosa. Si ellos introducen una falsa alarma, esta puede volverse vi-ral y se puede propagar a través de las redes sociales a millones de personas sin la verificación adecuada 
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				de los hechos, lo que puede tener consecuencias fa-tales, como ya hemos visto antes. No obstante, no es necesario que alguien sea famoso para viralizar algo, solo hay que ser lo suficientemente sensacionalista. 


				Lo que sí es necesario es intentar ubicar a estos nuevos dragones, o al menos reconocer los mares en donde se mueven, para hacer que con el tiempo se desvanezcan y se conviertan en meras ilusiones del pasado. A todos nos gustaría poder seguir navegando tranquilamente en este nuevo océano que es la Internet, pero necesitamos saber cómo orientarnos. 
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				¿Cómo se hacían los mapas antiguamente si no había satélites?
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